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el resultado de políticas de Estado que reprimen o

prohíben el uso de una lengua o el ejercicio de prác-

ticas religiosas u otras importantes en algún otro

sentido que constituyen marcadores evidentes de la

identidad, por ejemplo la vestimenta, el turbante

que llevan los Sikhs o el velo que llevan algunas mu-

jeres musulmanas.

Algunas de las políticas de Estado conducentes

a la exclusión por el modo de vida son las leyes re-

lativas a las lenguas oficiales —que obligan al uso de

una lengua nacional en la burocracia, los tribunales,

los servicios públicos y la educación— y restriccio-

nes sobre la libertad de credo. Estas políticas también

incluyen el enaltecimiento de los símbolos estatales

que celebran la historia y la cultura de los grupos do-

minantes por medio del establecimiento de feriados

nacionales y la nominación de calles y edificios, mien-

tras la cultura y la historia de los demás grupos de la

nación permanece ignorada27. 

Representar la exclusión por el modo de vida es

una tarea difícil (recuadro 2.3), asumida sólo por

unos pocos organismos estadísticos nacionales e in-

ternacionales. Tal como ocurrió con la información

sobre género y medio ambiente, ambos ámbitos que

en algún momento fueron totalmente nuevos para las

oficinas de estadísticas, esta situación debe cambiar.

Pero la tarea por delante es tremenda y no sólo en

lo técnico: la lengua, la religión, la historia, la vesti-

menta, las costumbres, las ceremonias y la gastro-

nomía son sólo algunos de los aspectos que definen

la identidad cultural. Tal como existen múltiples for-

mas de entender lo que es “cultura”, múltiples son

A la fecha, las estadísticas culturales se han abocado
sólo a la producción y el consumo de “bienes cul-
turales”, es decir, cine, libros y teatro, pero ¿será
posible medir la libertad cultural (así como sus
contrapartes, la exclusión por el modo de vida y la
exclusión social, económica y política ejercida sobre
la base de la etnia, la lengua o la religión)?

Cómo medir la exclusión por el modo de vida
La lengua, la religión, la historia, la vestimenta, las
costumbres, las ceremonias, la tradición culinaria
y los valores, entre otros, son algunos de los ele-
mentos que en conjunto definen la identidad cul-
tural. Todas estas formas de entender la cultura
constituyen ámbitos desde los cuales es posible ex-
cluir a determinadas identidades culturales, ya sea
por medio de políticas sobre las lenguas, trato otor-
gado a las distintas religiones, el currículo escolar
y las actitudes dentro de la sociedad. Es perfecta-
mente posible reunir información sobre estos temas,
pero pocas veces se emprende esta labor. Más allá
de las meras dificultades de acceso a estos datos,
están los desafíos que conlleva su análisis, particu-
larmente en materia de conversión de esta infor-
mación en cifras útiles desde un punto de vista
estadístico. Un enfoque posible es la evaluación
cualitativa (vale decir, las evaluaciones de expertos
de la gravedad del estado de cosas) de aquellas si-
tuaciones que resultan importantes para muchas
identidades culturales, como la lengua y la reli-
gión. Este informe, por ejemplo, incluye informa-
ción reunida en la base de datos Minorías en Riesgo
elaborada por la Universidad de Maryland (véase
la presentación general 2.1), que no capta en todos
sus detalles o alcance lo que son los diversos tipos
de exclusión cultural, pero que puede arrojar in-
formación útil para una mejor comprensión del
problema.

Cómo medir la exclusión  de participar
Hay más camino recorrido en cuanto a la medición
de la exclusión social y económica y, en menor me-
dida, de la exclusión política de acuerdo con aspec-
tos relativos a la etnia, la lengua y la religión. No
obstante, lo que con frecuencia escasea en los análi-
sis es el desglose por grupos culturales. Algunas re-
colecciones de datos sí incluyen preguntas sobre
identidad religiosa, étnica y la lengua y algunas en-
cuestas post-censo están específicamente centradas
en estos grupos culturales, pero podrían ser mucho
más completas y comparables. Un tema importante
es permitir que la gente tenga la posibilidad de re-
gistrar sus múltiples identidades. La exclusión polí-
tica, por otra parte, es más difícil de captar. Existen
algunos datos al respecto factibles de verificar, como
la representación parlamentaria o la participación
de los votantes (aunque también éstos podrían estar
más desagregados), pero hay otros temas, como la li-
bertad de expresión, de movimiento y de organiza-
ción, que son más difíciles de captar y requieren
enfoques cualitativos.

Pasos siguientes
Es posible realizar un trabajo más exhaustivo a nivel
de cada país, donde la comprensión de estos temas
es mayor. Ello podría entrañar un mejor monitoreo
y recolección de datos (como la incorporación de pre-
guntas sobre las identidades en los cuestionarios y las
encuestas post-censo dirigidas a grupos culturales
específicos), al igual que evaluaciones cualitativas
perfeccionadas. A nivel internacional, el liderazgo de
un organismo estadístico internacional podría permitir
estudiar con mucho más detalle y concentración lo
que resulta ser, en verdad, una tarea formidable y ur-
gente. Por ejemplo, el Instituto de Estadística de la
UNESCO tiene ya un gran camino recorrido en ma-
teria de medición de la cultura. La institución coor-

dinadora podría abogar por una mejor recolección
de información como, por ejemplo, incluir pregun-
tas sobre identidad cultural en las encuestas nacio-
nales y este organismo podría ser el depositario
principal de estos datos. En ámbitos más cualitativos
de la exclusión cultural y política, sería de inmenso
provecho que una institución internacional lidere a
nivel de país la implementación de enfoques integrales
respecto de estos complejos temas.  

Ausencia de un índice de libertad cultural
No sólo existe demanda por la producción de esta-
dísticas sobre aspectos de la cultura, sino ir más allá
aún y generar un índice de libertad cultural. Una lec-
ción aprendida en la confección del índice de desa-
rrollo y otros indicadores compuestos es que tales
mediciones deben fundarse en un marco concep-
tual y deben ser pertinentes en materia de políticas,
así como comparables.

Como lo reconoce este Informe, los datos sobre
asuntos de libertad cultural son muy escasos, por lo
que captar temas como políticas discriminatorias y
prácticas sociales, además del alcance de la poster-
gación histórica de la que han sido víctimas los gru-
pos, implica desafíos conceptuales y metodológicos
enormes.

Y no es un problema meramente empírico. A di-
ferencia de algunos otros aspectos del desarrollo hu-
mano, como la salud y la educación, en que muchos
países comparten los mismos desafíos, lidiar con la
exclusión cultural es algo más diverso y nunca será
posible comparar el homogéneo panorama de Japón
con la diversidad de la India o contrastar el modo en
que Europa enfrenta los problemas que plantea la in-
migración con las formas en que América Latina sa-
tisface las demandas de los pueblos indígenas por
tierras y auto-gobierno. 

RECUADRO 2.3 
Cómo medir la libertad cultural

Fuentes: Goldstone 1998; Fukuda-Parr 2001; Kymlicka 2004; y Valdés 2002.
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